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A l i o X . 
Domingo 9 de Enero de I8S9. 
— — 
Este peruiilico sale diariamonto. Los suscritorcs tienen opción gratis ú un anuncio mensual de seis lineas que se insertará tres veces y deberá remitirse firmado 
á la Redacción ames riel medio dia. P R E C I O S . — E n la Capital 1 peso al mes.—P.ovincias 9 reales idem.—Fuera de Filipinas 9 reales sin frauqueo.—Sueltos 
1 real.—Pago amicipado y en plata .—PUNTOS D E SUSCR1CION.—Imprenta de este Periódico, y en provincias, se podrá ver la lista de corresponsales que se 
inserta en la hoja del lúnes. 
Niim. 9. 
PARTE 
SECRETARIA DEL SUPERIOR GODIERNO T»E LAS ISLAS 
FILIPINAS. =:Sección de Hacienda Públ ica .=Mam\a 
1 de Enero de 1859.—De conformidad con la 
propuesta que precede y remite con apoyo 
la Intendencia para proveer la plaza vacante 
en aquella oficina por suspensión del oficial 
5 / 1.° propietario 4. ' 2.* en comisión Don 
An^eí Rivera, vengo en disponer que con 
arrezo íi la Real orden de 13 de Febrero 
del año próesimo anterior se corra la escala 
de la dependencia entrando á ocupar el des-
tino que Rivera desempeñaba en comisión 
V con el mismo carácter el que lo ds 4." 3." 
D Fermin Iparra^uirre; para esta resulta 
se nombra íi D. íiamon Dancel que ocupa 
el inmediato de 5.* 1.°; para sustituir ¿l c^te 
á D. Sinforoso Várela que és 6;? 2.°; en su 
íu^ar á D. Enrique Lerena que desempeña 
l a D p t o de 5.° I " y para esta, que es la 
última de la escala, á D. Felipe Calderón. 
Pero como quiera que si S. M. se sirve de-
ferir á la separación del citado oficial Don 
An^el Rivera, resultará efectiva la vacante 
de Seste, en cuyo caso sería conveniente con-
sultar desde luego su remplazo, la Contadu-
ría ^eneral formalizará desde luego la pro-
puesta interina, sin omitir á ninguno de los 
propietarios, si á ello son acreedores, por 
mas^  que en la actualidad se hallen comi-
sionados fuera de la dependencia.=Comuní-
quese al Tribunal de cuentas y pase á 
Intendencia para los fines correspondientes.^ 
]STorzagaray.=Es copia. José J. de Elízaga. 
SECCION MILITAR. 
Orden de la plaza del 8 al 94de Enero de 48S9. 
G K F E S D E DIA.—Dentro de la Plaza. E l Señor 
Coronel Teniente Coronel i>. Gabriel de L lamas .— 
P a r a San Gabriel. E l Comandante graduado Capitán 
D. José Sanz .—Para Arroceros. E r Comandante 
graduado Capitán D. José Solis. 
P A R A D A . — L o s cuerpos de la guarnición á pro-
porción de sus fuerzas, Rnn 'as, Infante núm. 4. 
Visita de Hospital y provisiones. Princesa núm. 7. 
Sargento para el paseo de los enfermos, ! . • Brigada 
De orden do S. E . — E l Teniente Coronel Sargento 
mayor, J o s é Carvajal. 
T R i B l M L E S . 
Por disposición del Juzgado 2.° de esta 
provincia, y á solicitud de los inleresados 
se sacará nuev;imente á subasta pública, la 
casa 'de cal y canto del finado D. Felipe 
Vidal Marifosque situada en Quietan del pue-
blo de Santa Cruz, con rebaja del tercio de 
su primitivo avalúo, ó sea bajo el tipo de 
tres mil cuatrocientos y dos pesos, en los 
dias 13,14 y 15 del corriente, y admitiéndose 
proposiciones en los dos primeros, y verifi-
cándose su remate en el último á las áo> 
de la tarde. 
Escribanía pública de mi cargo. Binondo 
7 de Enero de 18o9.=Eduardo Olgado. 2 
SECCION RELIGIOSA. 
DIA 9 DE ENERO. 
DOMINGO. S. Julián M. y su esposa Sta. Ba-
silisa Virgen y San Marcelino Obispo. 
Martirologio.—Los santos Jul ián, mártir, y Ba-
silia, su esposa, virgen, en Antioqu a. Fueron sñs 
compañeros en el martirio Antonio, presbítero, Ata-
nasio y Celso, joven, y su madre Marcionila. 
SANTO DE MAÑANA. 
L U N E S , S. Agaton P. M., S. Marciano, presbítero 
y S. Gonzalo, confesor. 
SECCION EDITORIAL 
REVISTA DE LA SEMANA. 
Yerto y casi exánime se hallaba próximo 
á entregar su alma al Criador el caduco añu 
Je gracia de 1858. Un pensamiento maí> 
amargo que el de la muerte martirizaba su 
dcsl'al.ecicio espíritu y bañaba sus ojos en 
ardientes lágrimas de desesperación ¿Qué he 
hecho yó ,se. decía, de los 3üo dias que á Dios 
(•lugo concederme de existencia?—Nada.-
lie seguido la trillada senda que mis hur 
manos, que pertenecen á la historia, sin dejai 
otro rastro iras de mí que el que ellos de-
jaron: '¿iili dias escritos en el aire; cifra ines-
plicable y misteriosa, despreciable en los do-
minios de la creación, colosal y temible para 
la uunanidad, porque esos tres' números sig-
nifican un año menos de vida, algunas canas 
mas en la cabeza, desencantos, pesares y un 
grado menos de vigor en el corazón; al paso 
qc 1 los astros que contemplo, y el sol que 
ya' no veré jamás, brillarán en el espacio 
sin haber perdido el menor rasgo de su her-
mosura. .. . 
En esto suenan doce pausadas y sonoras 
campanadas; el tiempo incansable rápido como 
el ivlámpago hiere con su formidable gua-
daña al débil anciano, y un grito universal 
4& alegría estremece al mundo de polo á 
pl o. 
La humanidad entera no se cuida en aquel 
instante del que acaba de espirar: ha pre-
senciado con la risa en los lábios su amarga 
agonía, contando con afán los instantes que 
le quedaban de existencia, como una bar-
rera que la impedía entregarse á sus efímero^ 
pl;i. eres. Terminada ésta, su alegría no tieni 
'imites; el mundo es estrecho recinto par; 
fila; pudiera comparárs-íla á un prisionero 
privado por largo tiempo de la luz del din 
en uu estrecho calabozo á quien se devuelvi 
la libertad. Todo es poco en su concepto para 
espresar el júbilo de que se halla poseída; 
trios los elogios mas encumbrados para sa-
ludar al recien-nacido, al que empitza con 
San Aguinaldo y concluye con San Silvestre; 
en fin al Año nuevo. 
Si lo que estamos escribiendo no fuera 
una Revista de la Semana, que bien vendrían 
aquí cuatro consideraciones íilosófico-deses-
perantes, para demostrar, 1.a: que la hu-
manidad no sabe lo que se hace, al entre-
gaise tan inconsideradamente á una alegría 
que tiene por origen un mal positivo y d i -
recto, cual es el de la pérdida de la vida; 
y 2,°, que no sabe lo que se dice al saludar 
con el dictado de Año nuevo, á una cosa que 
no lo es, si no vieja y muy vieja, allá entre 
los anales del Tiempo; pero volvemos á re-
petir que no siendo este lugar de semejantes 
consideraciones las dejamos para mejor oca-
sión. 
A/io nuevo vida nueva, dice un refrán es-
pañol, ó lo que es lo^mismo en el presente 
caso, año nuevo. Revista nueva, flamante, llena 
de novedades, de asuntos de interés general; 
de esos que tanto abundan en el pais, y 
que proporcionan gran cosecha de materiales 
al mas adocenado gacetillero, para hilvanar 
con poco tralajo una interesante Revista de 
la semana Si esto fuera verdad ¿quién 
pudiera poner en duda, amables suscritores, 
que todos estaríamos complacidos en alto 
grado de nuestras tareas de lectores y nar-
radores? ¿Quién no esperaría con ánsia el 
Boletin del domingo para saborearse, arrella-
nado en una cómoda butaca, con la lectura 
do la crónica de siete dias? Pero ¡ay! que 
es el caso que sin embargo de contarse ya 
entre nosotros el año de 1859, con nueve 
dias de vida solamente, ha venido al mundo 
tan formalole y reposado como su antecesor; 
sin aquellas gracias naturales que son el 
encanto de la infancia. \ con semejantes ele-
mentos, con un ente de tales circunstancias 
¿qué podrá ser la Revista de la semana, sino 
una vera efigie de éste, con toda su animación 
y gracia, con todo su interés y novedad? 
Pero los dias pasarán y el niño, al entrar 
en meses, irá enmendándose y dando mas 
muestras de vida que las que lleva dadas 
hasta ahora: nosotros alentamos con tan alha-
güeña esperanza, y creemos no vernos en 
la necesidad de saludar con el nombre pom-
poso de Revista de lo semana á unos cuantos 
reñí-Iones escritos á la buena de Dios, que 
así pudieran figurar en aquella, como servir 
de asunto para hilvanar un romance de ciego, 
confeccionado también á la buena de Dios, 
para llenar el vacío de un periódico cual-
quiera 
Pero dejemos este tono joco-serio con que 
vamos ocupando el espacio de que dispo-
nemos de nuestra misión. Vamos á empe-
zarla agradablemente, dando cuenta á nuestras 
bellas suscritoras de una colección de lindos 
trajes cuya descripción tenemos á la vista. 
El primero, es un vestido de gró, color 
mahon, de rayas atravesadas. El cuerpo es 
alto y cerrado, de talle redondo y cortado 
al hilo. La manga que es cerrada y también 
se corta al hilo, se compone de un pequeño 
bullón en la parte alta, y lo demás de la 
manga de mucha amplitud, especialmente 
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califican los hechos y se les suponen móvi'es; esta la 
infame falta de conciencia, de rectituJ y de justicia, con 
que se pretende formar la cosa mas preciosa que tiene el 
hombre, su opinión Se echa en cara á la época el poco 
precio que ponen los hombres á la opinión que gozan; 
mas esto ha debido suceder desde que ia malevo^ncia y 
la calumnia han usurpado á la verdad y á la justicia su 
misión de formarla, ora sean aquellas guiadas en la prensa 
por las pasiones políticas, ora en sociedad por el espíritu 
hostil que vive y reina. 
CAPITULO XI . 
A L dia siguiente fué don Galo, como tenia de costumbre, á 
visitar á Sir George: visiti que miraba como ob igatoria desde 
que las pistolas de Munton habían aumentado su fina amis-
tad con un fino agradecimb-nto. Este le recibió con una de 
esas sonrisas prestadas, como dicen os franceses, que era 
en ese altivo gentleman la exprefdon de 'a suma distracción 
que producían en él los entes de tal nu idad, que se desde-
ñaba de desdeñar. 
Don Galo, como es de inferir, estaba lleno de la gran 
noticia, que si bien le había contrariado, habia traído su 
contrapeso con la satisfacción que le había procurado Cle-
mencia eligiéndole por su primer confidente y por digno es-
parcidor de su confidencia: así fué, que apénas se hubo in-
formado de su salud, cuando dijo á su amigo con una son-
risa colosal: 
— E l dios Himgneo prepara sus coronas, señor don George. 
- Ah! ¿y cuales son las bellas sienes sobre las que van á 
brillar? respondió este. 
— Las de una amiga vuestra, contestó don Galo, que lo 
que menos soñaba era que en esto tuviese interés Sir George. 
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Vamos, añadió para sí, echando con disimulo el lente á 
Pablo, que en este momento se habia puesto á escribir en 
el escritorio de Clemencia una carta á Villa-Maria, sobre 
gustos no hay nada escrito; cuando Clemencia lo ha ele-
gido, tendrá mérito; solo que por mas que miro, me per-
suado que no está á la vista. 
A la noche don Galo fué algo mas temprano de lo que 
acostumbraba, á la tertulia de la señora de la Tijera. Voy, 
dijo aun antes de sentarse, á dar á ustedes una noticia que 
de cierto ignoran, y tan fresca que aun no existe para el 
público 
Inmediatamente fué don Galo asaltado con esta descarga 
de preguntas: 
— Es triste ó alegre?-—¿Pertenece á la alta ó baja política?— 
Es jocosa ó fúnebre?—Es auténtica ó apócr¡fa?~Es de luen-
gas tierras?—¿Es indígena?—Es redonda?—¿Ha venido por 
leégrafo? 
<—Es, respondió don Galo, dejando que se restableciese el 
silencio para dar todo su peso y solemnidad ¿ su respuesta, 
es inesperada, imprevista, sorprendente y extraordinaria. 
— E a pues, decidla, exclamó Lolita. 
Don Galo calló, luciendo su mas resplandeciente sonrisa, 
prolongando así el dulce momento en que era el punto cén-
trico de la atención general 
—Don Galo, dijo uno de los concurrentes, sois como el 
reló de Pamplona, que es fama que apunta, pero no da. 
—Don Galo, ¿queréis convertirnos en papanatas? exclamó 
impaciente la curiosa Lo ¡ta 
—No, opinó un jóven estudiante; Pando quiere ser di-
putado y se ensaya en el arte de hacer efecto. 
— Dejad á don Galo Pando, á quien viene mal el nombre 
como á mí, que en mi vida he tenido un dolor de cabeza, 
el de Dolores. Rojas, contadnos qué tal hicieron anoche 
el tio Caniyitas. 
Al oír mentar la zarzuela de moda, Rojas, que era uo 
filarmónico, se puso á talarear: 
Las solteras son de oro, 
las casadas son de plata, 
las viudas son de cobre, 
y las viejas de hojalata. 
—Pura adulación á las solteras, dijo Lolita; el garabatillo 
de las viudas es mucho mas atractivo que los famosts y 
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en el codo, cerrando fruncida on la muñeca 
sobwj .un puño ancho y liso. Un plegado á 
la aflégua do glasé liso del mismo color y 
ijue forma cabezas, picadas cu sus. orillas, 
cuyaS.;punt:ulas se cut)ren con un terciopelo 
negro, adorna ludo el delantero del vestido: 
.su ancho os de diez centímetros en lo alto 
del cuerpo, seis on la cintura y doce en el 
iKijo do la falda: otro plegado correspondienle 
se coloca sobre la manga formando hombrera. 
A este traje acompaña un pr endido, que se 
compone de un fondo pequeño cuadrad i, 
formado de enrejados de felpilla verde, unido 
por un' eíitfedos de tul bordado de azabaches 
A una especie dé ala, cuadrada también y 
muy pequeña, cuya punta viene íi la raya 
del pelo. 
El olio vestido es de glasé, color de malva 
subid... con adorno, de terciopelo negro y blon-
das. El cuerpo es cerrado, el talle redondo 
y el cinturon sujeto con hebilla. Una berta, 
que forma punta por delante, por detrás y, 
sobre la manga, vA colocada de modo que 
cubre casi todo el cuerpo. Está guarnecida 
por una guipura estrecha de tres centíme-
tros, puesta de modo que sobresalga un poco 
del bajo de la berta; sobre este guipure lleva 
un guarnecido de cinta de terciopelo negro 
formando picos, cuyos contornos interiores 
tienen una puntilla. La manga se corta muy 
ancha, v se recojo en el hombro por tres 
pliegues'lisos, que vienen debajo de la berta, 
forma bien el codo y termina por una vuelta 
mas baja por delante que por los costados, 
y con los mismos adornos que la berta. 
La falda es doble; la primera lisa y la se-
gunda formando túnica vá guarnecida de una 
•guipurc, cuya orilla inferior sobresale de la 
tela. 
El sombrero que corrresponde á este traje 
es de tela de seda de color de malva con el 
fondo y el ala rizados como una capota. Un 
ramo de violetas con espigas negras se coloca 
al lado derecho en el interior del ala, á la 
que guarnece un triple rizado de blonda 
blanca. 
De escasa importancia son los aconteci: 
mientos de la semana que vá á finalizar, si 
se esceptúau el de la felicitación de cos-
tumbre por las corporaciones del Estado al 
representante de nuestra Soberana en estos 
dominios, el dia de Reyes, y las particula-
res de rigor establecidas en sociedad en estos 
dias pasados; pues que la féria del pueblo 
de Quiapo y alguna otra tiesta que en este 
instante no'recordamos, han estado tan poco 
concurridas, que á la verdad no merecen 
mencionarse. 
E l dia de Reyes recibió nuestra digna Au-
toridad Superior en Palacio, según costum-
bre de todos los años con igual motivo, á 
las personas que se presentaron á felicit:irle 
las Pascuas. Asistió á este acto la oficialidad 
del Ejército con el Escmo. Sr. General 2.c 
Cabo á la cabeza, teniendo para todos nues-
tra primera Autoridad amables y sentidas 
frases en las contestaciones que daba al cum-
plido de cada una de las corporaciones. 
También asistieron á la misma ceremonia 
varios Sres. Gefes de los ramos civiles, pa-
sando en seguida todas las corporaciones mi-
litares y algunas civiles á cumplimentar así 
mismo al Escmo. Sr. General 2.a Cabo. 
A la comida que con el mismo motivo 
hubo en Palacio al anochecer del mismo dia 
asistieron el Escmo. Sr. General 'i.0 Cabo y 
vários Sres. Gefes de este Ejército. 
En carta de Dabao se noticia el faíle-
cimiento de D. J o s é Oyan^uren, uno de 
los hombres de mas vicisitudes de f or-
tuna que ha habido en Filipinas. L a la-
boriosidad y perseverancia de Oyangu-
ren, quien a d e m á s de emprendedor era 
muy ilustrado, no produjeron ni remota-
mente los frutos que todos los cálculos 
hac ían esperar. 
Parece que Mr. Debarr vá á ser con-
tratado para dar algunas funciones de 
prestidigitacion en provincias. 
VARIEDADES. 
EL DOMINGO EN INGLATERRA. 
Una de las costumbres que mas escrupu-
losamente respetan los ingleses es la estricta 
y rigorosa observancia del descanso presepio 
en el santo dia del domingo, dia soleMiíé 
que pertenece exclusivamente á las prácticas 
y meditaciones religiosas, en el que no solo 
se suspenden los negocios, sino que aun las 
diversiones están prohibidas. 
Las meaores ocupaciones están proscritas 
severamente de la vida común y no hay que 
pensar en los simples entretenimientos. El 
único progreso que se ha realizado, la única 
conquista que han obtenido los novadores, con-
quista por que gimen los ingleses montados 
á la antigua, es que de algún tiempo á esta 
parte se permite la música el domingo, no 
pública, sino particular, dentro de casa y solo 
para entretenimiento del que la ejecuta: pues 
si ántes cualquier imprudente tocaba un ins-
trumento, inmediatamente la policía llamabi 
á la puerta, y en nombre de las leyes divinas 
y humanas le* mandaba cerrar el piano <i meter 
el violin en la caja, la flauta en el estuche, 
ó el clarinete en ía funda, y el inglés obedecía 
sin chistar con la docilidad característica del 
pueblo del orbe mas sumiso á la ley. 
La casa de Correos, como todos los demás 
establecimientos, está cerrada; nada entra y 
nada sale en ella el domingo; y aunque la 
vida de uno dependiese de una carta reci-
bida en la noche, el inllexible y religioso des-
pacho permaneceria cerrado, y sena préciso 
esperar al otro dia, á riesgo de perecer. ¡Quién 
sabe cuántos accidentes, calamidades y de-
sastres ha ocasionado esta disposición! pero 
qué importa; arda Troya y el mundo entero 
antes que fallar á un principio británico. 
Grave es, seguramente, que una ciudad 
como Londres se prive un dia á la semana de 
toda comunicación con el resto del Universo, 
la capital de Inglaterra desciende ese dia d" 
su rango, y la ciudad mas pequeña de pro-
vincia no ofrece tan pocos recursos, ya no 
es tan grande, tan brillante y tan animada 
como lo fué en la semana; cesa la agitación, 
se interrumpe la vida, ciérranse los almace-
nes y aun las tiendas en que se venden ob-
jetos de primera necesidad. ¡Pobres de los 
que hubiesen olvidado hacer sus provisiones 
la víspera, porque so verían condenados al 
ayuno y á la abstinencia! El sábado ñor la 
noche se iluminan los mercados y se oespa-
chan los alimentos del domingo hasta que 
suena la primera campanada de las doce, 
hora fatal en que las luces se apagan y todo 
se somete á la ley del reposo y de la inac-
ción que los mandamientos de la iglesia pres-
criben. Un hambriento con el bolsillo bien 
repleto llamaría eu vano á la puerta de una 
tahona. Y en vano también un sediento pre-
tendería entrar en una taberna antes tan con-
currida. ¿Tenéis hambre ó sed? M al sermón, 
es lo único que se os puede servir el domingo. 
Los templos consagrados al tan rígido pro-
testantismo están de par en par abiertos, y 
todos pueden ir allí á buscar alimento del 
alma y el pan de la palabra evangélica. En 
todas partes abunda la multitud. Personas de 
todas condiciones y do todas edades a>isten con 
puntualidad al oficio dominical. Unos van á la 
parroquia do su barrio; otros á su iglesia pro-
dilecta, porqiii; no es devoción tan sincera 
que no ceda á veces á un móvil mundano y 
al atractivo de una secreta inclinación. Su-
cede con frecuencia que el nombre del orador 
determina la elección del templo, y es asunto 
de moda y curiosidad que allí, como en otras 
partes, ejerce gran intluencia. 
Las iglesias de Londres, para atraer á los 
fieles, hacen como los teatros, y los predi-
cadores, como los artistas dramáticos y líricos; 
se valen de carteles somejantes á ios de l^ is 
diversiones, y en ellos, repartidos con pro-
fusión por la ciudad y colocados en los pa-
rajes mas frecuentes, se lee. 
»E1 reverendo Wilknson predicará el proc-
simo domingo en la iglesia de San Martin. 
Ei texío de su sermón será esta máxima do 
la escritura: «Lo que no quieras para tí, no 
quieras para otro.» Quod Ubi non vis (ieri, al-
teri ne feceris.» 
Y á la manera que la roprosenlacion de 
una comedia so rep.te cuando ha tenido buen 
éxito, así un sermón que causa viva impre-
sión á los fieles se anuncia la primera, la se-
gunda, tercera y cuarta vez, hasta que estos 
quedan satisfechos. 
Los antiguos textos de las leyes se res-
petan por las gentes de justicia. Sucede á 
veces que la empolvada jurisprudencia de los 
tiempos pasados hiere á las nuevas ideas, y 
contr.iria algún tanto las costumbres moder-
nas; pero también, por una admirab'e com-
pensación, el resp to á la ley, llevado bastí 
la superstición, es la salvaguardia de los in-
tereses de todos. No hay pais en el mundo 
en que el derecho de cada uno sea tan es-
crupulosamente conservado como en Ingla-
terra, sobre todo en lo concerniente á la pro-
piedad v á la inviolabilidad domiciliaria. Re-
petidos ejemplos ponen en evidencia esta ver-
dad y aun hace poco tiempo una aventura 
que na causado mucho ruido en Lóndres de-
muestra cuan respetado es el derecho, cuando 
es necesario, aun en detrimento de la razón y 
del interés público. 
«Dos señoras ancianas, unidas con los lazos 
de una antigua amistad, habitaban juntas en el 
barrio de la calle de Oxford. Una de ellas 
murió ha poco tiempo, y la otra experimentó 
un dolor tan intenso, que su espíritu se turbó, 
en términos de creer que su amiga no habia 
muerto, y guardó el cadáver en la casa do 
que era dueña. En vez de amortajarle, la 
buena señora puso á la difunta el traje mas 
elegante que tenia y la mejor papalina; la 
sentó en su sillón en su lugar favorito, y 
se puso á hablarla, como tenia de costumbre, 
de las noticias del dia, sin inquietarla el 
silencio con que acogía sus palabras, y en-
cargándose gustosa de sostener la conversa-
ción. A la hora de comer condujo el sillón 
al comedor y se puso delante de la mesa en 
que habia tenido cuida-io do colocar los dos 
cubiertos de costumbre, y sirvió á su amiga 
como si viviese, llenándola el vaso y pre-
sentándola los manjares de su gusto. Por la 
noche la leia, y á la hora acostumbrada la pidió 
permiso para acostarse. Esta farsa empezó el 
lúnes y duró hasta que las fétidas exhala-
ciones emanadas del cadáver se esparcieron 
por la vecindad. Después de haberse valido 
los vecinos inútilmente de medios amistosos, 
se quejaron al Constable, quien se presentó 
eii la casa mandando que sacasen el cuerpo. 
Tan pronto como la buena de la señora supo 
que trataban de separarla de su amiga, se 
apresuró á atrancar todao las puertas 'de la 
casa y salió á la escalora á recibir á los Ma-
gistrados. 
¿Se atreve V., exclamó, á entrar do este 
modo en mi casa, y osa tomar el título de 
.Magistrado hollando la ley que protege el 
derecho domiciliario y le hace inviolable como 
el do todo inglés? Solo puede V. penetrar 
aqui en virtud de un decreto del Tribunal 
Supremo, y no teniéndole, su presencia en 
mi casa es un crimen: así, pues, salga antes 
que invoque contra V. el rigor de las leyes 
que ha profanado. 
Y con ademan allanero, la frente severa 
y la mirada irritante, la loca señaló la puerta 
de la calle que abriera su criada al desven-
turado Constable, el cual no replicó, porque 
habia traspasado los límites de su autoridad 
con la idea de que no dejaría de hacer buen 
negocio con una muger privada de razón. Lla-
mado al órden por ese apóstrofo, á la vez tan 
justo y tan íirme, se retiró avergonzado y con-
fundido, mientras que la loca volvía al lado de 
su difunta amiga para contarla la escena que 
acababa de pasar. 
Los vecinos se dirigieron entonces á la Au-
toridad superior. Pero el caso no estaba pro-
visto en la ley inglesa; ningún texto daba 
derecho á penetrar á la fuerza en un domi-
cilio para sacar de él un cadáver; de suerte 
que, á pesar de la urgencia del caso, la jus-
ticia retrocedió ante una medida ilegal. To-
dos los jurisconsultos de Lóndres se conmo-
vieron; el Lord Canciller presentó el negocio 
en consejo privado, y se rodeó de todas las 
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nunca bien ponderados quince abriles, que han inventado 
los poetas despachados, porque los veinte mayos no los 
hacen caso. 
— En corfirmacion de lo que decís en cuanto á las viudas, 
hija inia, dijo don Gaio, que aprovechó la ocasión que se 
le escapaba de lanzar á la publicidad su famosa noticia, os 
diré que se casa una viudita. 
Don Galo suspendió su comunicado, volviendo en torno 
suyo unos ojos, en los que procuró poner toda la chus-
cada indígena, enseñando con una descomunal sonrisa una 
dentadura con ictericia, que hubiese hecho mejor en ocul-
tar con una presumida seriedad. 
—Quién es lo feliz? dijeron ellas. 
—Quién es el engañado? añadieron ellos. 
— Qué premioso sois! exc amó Lolita. 
— Le favorecéis, que es pesado, opinó Rojas. 
—Guarde usted su noticia para escabeche, dijo levantán-
dose Lola. 
Don Galo, que vió que por segunda vez perdía la oportu-
nidad y la atención, repuso: 
— Pues sabed que se casa Clemencia. i 
—Con Monte-Cristo? preguntó volviéndose bruscamente la 
niña curiosa. 
—Con Car'o-Magno? añadió otra. 
— No habéis acertado, hijas mías, contestó en sus glorias 
don Galo 
—Pues ffpcidlo, señor, que si no os vamos ó dar el d i -
ploma de Mayor en el regimiento de la Posma. Con quién 
es? Es con ust(!d? 
—Tanta dicha no es para mí, Lolita, hija mía, contestó 
con buena fé don Galo á la burlona pregunta; de sobra 
sabéis que tengo mala suerte y solo hallo ingratas; ademas 
mi situación no me permite... 
—¿Es con su primo Cortegana, que dicen ha llegado? 
—No; es con otro su primo de Villa-María, Pablo Gue-
vara. 
— ¿Aquel lugareño que vi en su casa ayer, que lleva los 
guantes como manojo de espárragos? Dios nos asista! no 
sabe ni hablar: jmire usted con quién fué á dar la sábiaf 
¡Yo que creí que se iba á casar con el liceo! 
—Quien menos vale mas merece, opinó uno de los 
presentes. 
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—Ya! ya sabe la viudita, anadió una de las señoras ma-
yores; Guevara que heredó de su lio don Martín y que 
tiene por su casa! Es una gran boda: ya sabe! 
—Es la opinión mas errada, dijo un oidor amigo de Cle-
mencia, y la menos justificada, la que atribuye á las mu-
geres que tienen a'guna instrucción ei que sab'n mucho en 
el sentido que se ha dado á esta frase común, que es un 
compuesto de astucia, cálculo, intriga y p. rspícacia Eá cabal 
y notoriamente lo contrario; esa clase de saber suele ser pro-
pia de aquellas que no tienen otra cosa en que explayar 
su imaginación y ocupar sus facultades inteiectua es. y les 
es seguramente mas útil que á las otras sus esludios': así, 
si las primeras tienen buena suerte, la deberán ciertamente 
á otras causas que á su saber en el sentido dicho. Quien 
atribuya calcu o á Clemencia, debe precisamente no co-
nocerla. 
- Para predicador de honras os pintáis solo observó ágria-
mente la S' ñora de la Tijera. 
/«—Pues no ha dicho mas que la pura verdad, opinó don 
Galo. Sepa usted, Lolita, hija mia, que á sus espaldas hace 
ese caballero otros justos elogios de usted. 
- Eso no quita, santo varón, contestó Lolita, queA sepa 
mucho Clemencia Ponce y haya dado una prueba dé ello 
casándose con ese ricacho, que procurará aumentar las ren-
tas pasando la mayor parte del tiempo en el pueblo, mien-
tras que e la se las gaste aqui en toda libertad. 
—No es Clememia gastadora por cierto, repuso don Galo. 
—Ya! si no tenia lo bastante para el o. como había de 
serlo? dijo la Tijera; su suegro no tuvo por conveniente 
dejarle nada, ni aun viudedad; así es, que solo tenia lo 
que le dejó el tío Abad. 
—Y una gran •viudedad que le señaló, si no el suegro, 
el heredero de 'a casa —Por lo visto, pensaba que la dis-
frutase poco tiempo, dijo otra. • 
—Viudedad que nunca consintió en admitir; me consta, 
lo sé por su lia, observó don Galo. 
- Eso fué sembrar para recoger, repuso otra de las 
matronas. 
—Una buena cosecha! exclamó soltando una carcajada 
Lolita. 
Tales son los juicios y fallos del mundo; esla la inconce-
bible y malévola ligereza con que se juzgan las personas 
t i 
lucos de la magistratura y del foro, tratando d.-
S r la difTcliad por medio de un plan 
• •nmbiaacion p!ud(!nt(;; pero no hallándole 
"antas v tan pmileg.adas cabezas, -se veían 
reducidas á cqífesar su ^U^tenc.a cuando a 
buena del la señora, que era la causa de todo, 
murió de' repente. Esto cortó la diUcullad, y 
¡as dos amigan fueron enterradas en una 
m f f j t S ? Z dia del domingo, termi-
nados los Oficios religiosos, algunas tabernas 
se entreabren para recibir á los desgraciados 
que tienen vacío el estómago y seca la gaH 
4n la , pero son escasos los consumidores, y 
Iri aauellos lugares, tan animados durante 
la semana, reinan el silencio y la tristeza. 
£os ingleses frecuentan las tabernas y aun 
la misma aristocracia no se desdeña de en-
trar en estos establecimientos mas acreditados, 
en que se celebran banquetes de asociación, 
siempre numerosos y muy repetidos en Lóu-
rEÍ dicho dia los espectáculos y teatros, 
desde el mas grande al mas pequeño, desde 
la ópera hasta el tablado del polichinela, 
todos están cerrados; llegada la noche, todo 
presenta el aspecto mas melancólico y ta-
citurno. 
Para conocer el tédio á toda prueba, no 
hay mas que pasar un domingo en Lón-
dres; así es como se comprende el spleen, y 
se admira uno de que el año de 1837 no 
haya habido en Lóndres mas que 3,000 sui-
cidios. Resultado mas grande merecerían los 
52 domingos del año. 
Después del de la famosa fragata Medum. 
de triste memoria, y cuyas horribles peri-
pécias copió Eugenio Sue en su novela t i -
tulada La Salamandra, ningún desastre ma-
rítimo ha conmovido tanto al mundo, como 
el del vapor Ausíriu. que se ha perdido por 
incendio en la travesía de Europa á Amé-
rica hace tres meses. 
La mayoría de las quinientas personas que 
han perecido en el incendio del vapor Austria, 
eran alemanes, comerciantes establecidos en 
Nueva-York muchos años há, y que habían 
ido á visitar su pais y á sus familias, mu-
ieres que iban á reunirse con sus maridos, 
jóvenes que acababan de completar en Eu-
ropa su educación; otros que hablan ido á 
llamburgo á comprar sus regalos de boda; 
músicos célebivs, y un crecido número de 
niños y mujeres. 
Los pasaderos de popa, sobre la que el 
viento arrejaba las devoradoras llamas, que 
ganaban terreno por instantes, quedando al 
mismo tiempo incomunicados con el resto 
del buque, veían incendiárseles la ropa que 
les cubría, y huyendo de la voracidad del 
fuego, en grupos de tres y mas á la vez, 
se arrojaban al agua, algunos ya horrible-
mente quemados; otros, no sabiendo nadar, 
y espantados por la altura de 20 y 22 piés 
del costado del buque, se colgaban con las 
manos del lado de fuera, temerosos aun de 
lanzarsü á aquel abismo, hasta que las llamas, 
persiguiéndoles rápidamente, los obligaban á 
soltarse desde tal altura. Frenéticos algunos, 
y mas singularmente las pobres mujeres, 
corrían á ver de ocultarse entre la pavorosa 
muchedumbre, pidiendo á voces socorro; los 
unos, escitauos hasta la clemencia, lloraban 
de desesperación; los otros, como en de-
mencia también, parecían paralizados de ter-
ror, y unos pocos solamente se mostraban 
serenos y recogidos, como confiados en hallar 
medios de salvarse. Hubo un marido que des-
pués de obligar á su mujer á lanzarse al 
mar, uno por uno fué arrojando al agua sus 
cinco primeros hijos, y lomando al mas pe-i 
queñito cu brazos, se lanzó con él en pos 
de su familia. Dos hermanas se abrazaron es-
trechamente, y, dándose besos de dolorosa 
despedida, se dejaron caer al fondo, cu-
briendo las olas para siempre aquella última 
efusión de amor fraíernal. Un misionero pro-
testante se tiró también ai agua abrazado con 
su íamilia. Por fin, antes de veinte minutos, 
la popa del Auslria. poco antes cubierta de 
pasageros aterrados, estaba desierta, y las 
llamas la cruzaban en iodos sentidos. En-
tonces voló el depósito de la pólvora. Re-
nunciamos á describir las escenas que tuvieron 
lugar en proa, porque eseedieron en horror 
a las que dejamos descritas. 
Aunque sentimos estremecer de dolor el 
corazón del lector, vamos á añadir algunos 
detalles que encontramos en otro diario: 
«Una señora inglesa (dice un testigo ocu-
lar) embarcada en Soulhampton con su ma-
ndo y tres hijos, una niña de cinco años, 
un niño de tres y una criatura de pecho, 
viendo desaparecer á su esposo en el mar, 
V que el fuego cada vez era mas intenso y 
la rodeaba mas de cerca, cogió en brazos 
a su hija, la besó con tra porte, y la lanzó 
al agua. En seguida tomó por la cintura á 
su niño, contempló un instante su bello ros-
tro, le besó con pasión y le tiró al agua. 
, pobrecito cayó de espaldas, y luchó mu-
cho tiempo antes de desaparecer del todo, 
y tres veces que apareció entre las olas es-
lendió sus brazos llamando las tres veces 
dolorosamente á su madre. Esta, apretando 
a su seno la criatura de pecho, y besándola 
con locura, se arrojó al mar en el acto. 
Un jóven que con su hermana, jóven tam-
bién de 10 á 17 años, se sabía iba á in-
corporarse con un hermano que estaba en 
tahtornia, aseguró dos cuerdas al costado 
del buque, y. atando su hermana á una de 
•Has, la dejó suspendida á la banda por ser 
insufrible en el puente el int (¡so calor del 
fuego, y él mismo, amarrándose por la cin-
tura, se arrojó también al costado á tiempo 
que una ola le levantó en alto, y cayendo 
de golpe en seguida con la cuerda, que al 
levantarle la ola se le había enredado en el 
cuello, quedó ahorcado. Oíanse entonces los 
gritos de su desgraciada hermana, pidiendo 
socorriesen á su hermano, cuyo cadáver sus-
pendido y sacudido por el movimienlo del 
buque, venia á cada instante á tropezar vio-
lentamente con el cuerpo de su hermana. 
Cuando el declarante dejó el buque, allí 
quedaban suspendidos ambos cuerpos, y los 
gritos de aquella desgraciada partían el co-
razón. 
Un inglés, hombre de unos cincuenta añes, 
que con su mujer se embarcó á última hora 
en Southampton, con mil trabajos consiguió 
pasarse con su esposa hasta el estremo del 
bauprés. Al acercarse las llamas se abrazaron 
y dejaron caer á fondo. De ese modo, her-
manos y hermanas, padres é hijos madres 
é hijas, en un abrazo de muerte preferían 
recibirla en el agua. Abandonados, sin lan-
chas ni medio alguno de esc.'pe; las velas 
ardiendo y cayendo encendidas entre la gente, 
pegando fuego á los vestidos de las muje-
res, que >e comunicaban de unas á otras; 
los maridos, los padres, los hijos, las mu 
jeres, los hermanos, llamándose en aquella 
confusión, en aquel perfecto remedo de la 
idea del infierno; el horror espresado con 
gestos y alaridos de los aue se veían des-
tinados á morir sin remedio en medio de Ul 
juventud, la salud y la vida, ya completa-
ban bastantemente el hunvndo acto de aquella 
desolación, que si cabe, se aumentaba con 
la caida, uno en pos de otro, de los mas-
teleros y las vergas, cuando un estremeci-
miento "general y un estampido repentino 
anunciaron á los que aun sobrevivieron enton-
ces, la voladura del almacén de pólvora.» 
INVENTOS.—lié aqui por órden cronológico 
las fechas de las invenciones mas importantes, 
hasta fin del siglo último. 
Antes de la era cristiana. 
La brújula era va conocida en China en 
el año 1002. 
Los tirios fabricaban vidrio en el de 16Í0. 
Los lidies tenian monedas de oro en 1500. 
La escuadra y el nivel se deben á Teo-
doro de Samos, arquitecto, desde el año 748. 
El cuadrante. solar fué inventado por 
\mixiniene el de Milet en el de 520. 
La tapicería, en pergamino,-en el de 321. 
Los relojes de agua en Egipto en el d' 
250. 
Los órganos hidráulicos, debidos á Cleri-
buis, en 'el de 234. 
El papel de seda en China en 301 
Los mosáicos en el de 200. 
El descubrimiento de la precesión de los 
equinocios, por Hipar, en 142. 
Después de Jesucristo se han ido conociendo 
sucesivamente. 
El sistema astronómico de Ptolomeo en el 
de 140. 
Las campanas en el de 400 por Paulino 
de Compañía. 
Los molinos de viento en el de 650, en 
Arabia. 
E l fuego griego en 070. 
El papel de algodón, en Conslantinopla, 
en el de 750. 
El alcohol en el de 824. 
La imprenta, en China, en el de 939. 
El reló de Gerbet (Silvestre II ) en el de 
922. 
Las notas de música, por Guy de Arenzo, 
en el de 1024. " 
La hidráulica en el de 1150. 
La pólvora en 1294. 
Los anteojos, por Alejandro Espina, de 
. isa, en 1296. 
Los cañones de artillería en el de 1538. 
El azogar los espejos en 1346. 
El grabado en superficie cóncava en 1410. 
Xa pintura al óleo, por Van-Eyjck, en 
La imprenta en letras, en 1450. 
Las estampas, en 1458. 
La Am érica, en 1492. 
Copérnico anunciaba su sistema planeta-
rio, en 1500. 
La medida de arco del meridiano, en 
1528. 
Los mapas marinos, por Mcrcator, en 1394. 
El azúcar de remolacha, por Olivier de 
Serres, en 1605. 
Los logaritmos, por Justo de Byrge, en 1605. 
La circulación de la sangre, por Hervey, 
en 1G08. 
El telescopio, en 1609. 
Descubre sus leyes Kepler, en 1610. 
Los anteojos de dos cristales convexos, en 
1611. 
El microscopio y el termómetro, en 1621. 
Las leyes de refracción, en .1621. 
El barómetro, en 1625. 
La prensa hidráulica, en 1637. 
La máquina pneumática^ en 1654. 
El resorte espiral de los relojes, en 1674. 
La velocidad de la luz, en 1675. 
El cálculo diferencial, en 1684. 
El azul de Prusia, en 1734. 
Los para-rayos, en 1755. 
Los glob s aereostáticos, en 1783. 
E.l magnetismo animal, en 1783. 
Lpf |t;uiuranias. en 1790. 
El telégrafo aéreo, en 1792. 
El galvanismo, en 1798. 
La vacuna, 1800. 
El literato D. Domingo Doncel y Ordaz, 
bibliotecario de los colegios y conventos de 
Salaman.cá acaba de publicar una Memoria 
eleganteine^té impresa con el título de L a 
Universidad de Salamanca en el Tribunal de la 
Historia. En ella se prueban concluyentemente 
con gran fuerza de raciocinio y copia de datos 
los puntos siguientes: 
1. " La Universidad de Salamanca fué fun-
dada por Alfonso IX en el siglo X I I . 
2. ° Fué la segunda Universidad del mundo 
en el órden gerárquico muchas veces, y en 
otros conceptos la primera, y desde luego 
ocupó siempre este lugar entre todas las de 
España. 
0. " Las ciencias matemáticas tuvieron en 
ella tanta cabida como las demás, debiéndo-
sele las Tablas astronómicas de Alfonso el Sá 
bio, y dando cabida entre sus enseñanzas 
al sistema de Copérnico, cuando acababa de 
salir á luz. 
1. " No solo no rechazó á Colon, sino qm 
cuando toda Europa le conceptuaba un vi-
sionario, solo sus doctores comprendieron su 
proyecto ó influyeron para que se llevase á 
cabo. 
¿QÜE TAL EL PASTOR?—Dice un periódico d< 
Madrid: —Algunas personas que hace pocos 
(lias estuvieron en el Escorial, nos aseguran 
que difícilmente hubieran podido emplearse 
con mas tino las facultades del pastor .Ma-
inel Alvarez, que en la ocupación de Cice-
rone que hoy desempeña en aquel real sitio. 
El pastor de la memoria, pues con este nom-
bre es allí conocido, proporciona á los via-
jeros el placer de escuchar de viva voz, de-
lante de cada cuadro, estátua, altar, portal, 
etc , el artista que lo construyó, el tiempo 
que se invirtió en la obra, su coste y todas 
las demás circunstancias qm' pueden hacer 
un viaje ameno 6 instructivo. Manuel A l -
varez recita el número de sillas (124) tra-
zadas por Juan de Herrera y construidas 
por Giuseppe Flecha, el número de órganos 
(8), de cuadros con lo que representan (946) 
V por último, para colmo de admiración, 
recita al viajero el número de libros con-
tenidos en aquella selecta biblioteca, qut 
ascii-nden á 4,564, especificando los que son 
laiinos, 210; árabes, 1,920; griegos, 562; he-
breos, 72; Biblias, 19, de los siglos X I I y 
XIII , y otros códices muy curiosos. 
ARGCMENTO PARA LA PAZ UNIVERSAL.—Se ha pre-
sentado al Ministerio de la Guerra en la 
Gran Bretaña una nueva arma, inventada 
por el coronel Wood, que, si corresponde 
á lo que el inventor se promete, reemplaza 
con gran ventaja el uso del cañón en las 
hostilidades por tierra. Consiste en una serie 
de 48 cañones de fusiles Minié, colocados 
en forma de abanico sobre una cureña de 
poco peso, y que puede ser tirada fácilmentt 
por dos caballos. La abertura del ángulo en 
el disparo es tal, que una sola descarga 
basta para barrer un escuadrón. No nece 
sita mas que dos hombres de servicio. Poi 
medio de un mecanismo ingenioso pueden 
dispararse los cañones doce á doce, ó todos 
á la par. Este amaño ha merecido la apro-
bación del duque de Cambridge, comandante 
general del ejército. 
RESULTADO MAC.MVICO.—Hace algún tiempo 
que, refiriéndose á los progresos científicos 
que con respecto á telegrafía eléctrica se ha-
cían en el estranjero, dimos la noticia de 
un nuevo descubrimiento de Mr. Bonelli 
Dicho señor habia inventado un telégrafo 
que, dejando atrás á los que estereografía!! 
é imprimen, escribía y dibujaba con una 
perfección verdaderamente maravillosa. Pues 
bien, el señor Bonelli acaba de hacer en 
Turin un ensayo formal de su descubrimiento 
y los resultados han sido sorprendentes. 
Ha sido asesinado el general francés, conde 
de Salles, por su hermano natural, el coro-
nel Mr. de Chanalailles. Padeciendo éste una 
enagenacion mental, la familia llamó al ge-
neral a ver si su influencia apaciguaba el 
furor del desgraciado loco. Mr. ae Chanalai-
lles tenía oculto entre sus vestidos un re-
volvers, y apenas su hermano le dirigió la 
palabra, le travesó de un tiro, hiriendo de 
otro á una muger que era de la casa. Este 
suceso ha causado profunda impresión en 
Francia. El general, herido de muerte y todo, 
tuvo bastante valor para dictar una carta á su 
esposa. La madre del loco se hallaba pre-
sente al ocurrir esta catástrofe. E l conde no 
habia espirado aun el 28. 
AMOR GRAMATICAL.—Hé aquí una carta «sin-
f ular» dirijida á uná jóven por un profesor e gramática: 
«Señorita: 
«Perdóneme Vd. la proposición que la hago 
de tomarme la libertad de hacer que Vd. 
me acepte por su humilde adjetivo. Es po-
sitivo que me consideraré dichoso en grado 
superlativo, si Yd. se digna rendirse á mis 
deseos, aunque per carácter no soy yo muy 
demostrativo. Sé que no soy ni lá primera, 
ni la segunda, ni la teresra persona, que la 
ha requerido á Y. de amores; pero Yd. puede 
estar segura de que nadie la ama tanto como 
yo. y seré fiel á este amor en tanto que me 
dure una partícula de razón y hasta el ar -
tinihi de la muerte; que nunca tomaré con 
usted el tono imperativo, y Yd. misma podrá 
usar conmigo, si algún dia estuviésemos en 
conjunción, todos los modos y géneros de tratos; 
en ningún caso hallaré que replicar y no se-
guiré mas regla que los deseos de Vd.—Su 
felicidad será perfecta y nunca tendrá Yd. 
motivo para quejarse del régimen que he de 
establecer. El presente y el pasado son para 
Yd. segura garantía de que soy un futuro 
que no debe desdeñarse. Soy un hombre 
activo, trabajo mucho, y no me hallo gra-
bado con ningún pasivo. Si su resolución 
no participa de los deseos que la he mani-
festado, su nombre de Yd. no dejará por eso 
de ser mi vocativo, hasta la muerte.» 
MOVIMIENTO D E L P U E R T O . 
HASTA LAS DOCE DEL DÍA DE ATER. 
SALIDA DE ALTA MAR. 
Para Hong-kong y Macan, goleta española Deaia, 
I U capitán D. Mariano Gil, con 19 hombres de tri-
pulación, su cargamento efectos del pais. 
ENTRADAS DE CABOTAGE. 
De Pasacao, bergantin-goleta núm. 103 Nurstra 
Señora de la Peña (i) Francia, en 6 dias de na-
vegación, con 71,500 bejucos partidos; consignado 
á Apolonio Borja, su patrón Antonio Orbeta; y de 
pasagero 1 chino. 
De Union, panco núm. 210 Jesús María y José, 
en 7 dias de navegación, con 1183 fardos de ta-
baco y 350 cavanes de arroz: consignado á D. José 
María Tuason, su patrón Félix Castro. 
De Iloilo, bergantin-goleta María ána, en 19 dias 
Se imvegacion, con 2000 picos de azúcar, 50 id. 
de carabao y vaca y 800 id. de sibucao: consig-
nado a ! Kugenio Javier Insay, su patrón D. Juan 
Fuentes; y de pasageros 6 chinos y 4 presidarios, 
con oficio del Gobernador de aquella provincia para 
la Real Audiencia. 
Do Palauig, panco núm. 222 Espermma, en 7 
dias de navegación, con 6 hornadas de carbón: 
consignado al patrón Basilio Araez. 
De Zambales, id. núm. 42 Famoso San Lorenzo, 
en 5 dias de navegación, con 114 piezas de trozos 
de molave y narra y 9000 rajas de leña: consignado 
A D. Anselmo Sisón, su patrón Vicente Peogos; y 
do pasageros 4 chinos. 
De llocos con escala en Union, id. núm. 237 
San Vicente, en 8 dias de navegación, con 265 
picos de sibucao, 17 cavanes de arroz y 90 cerdos: 
consignado al patrón Jorge Colina. 
De Santa Cruz, id. núm. 360 Esperanza, en 6 
dias de navegación, con efectos de su procedencia: 
consignado á D. Anselmo Sisón, su patrón Pedro 
Agaycn. 
Do Taal, goleta núm. 173 Aniía (a) Fortuna, en 
5 dias «le navegación, con lastre, »u capitán Don 
José M. Escasi. 
De llocos Sur, panco Ntra. Sra. del Carmen, 
en 5 dias de navegación, con 1815 fardos do ta-
baco, 51 cajones de añil, 41 cerdos y 60 cestos 
de panocha: consignado al patrón D. Carpió Corscno. 
SALIDAS DE CABOTAGE. 
Para Samar, bergantin-goleta núm. 70 Soterraba 
(a) Nueva, su patrón Domingo Tuaton; y 4© pasa-
geros D. Damián Naboa, Teniente Gobernador de 
aquella provincia y Doña Inés Kstebez. 
Para Zambales, panco núm. 292 Santa Ana, su 
patrón Kulalio Corpus. 
Para id., id. núm. 404 Pacitncia, su patrón Juan 
Alibayan. 
Para id., id. núm. 122 Tres Reyes, su patrón 
Francisco Bernardo. 
Para, id., id. núm. 358 Santa Poienciana, su pa-
trón Laureano de Aragoza, 
Para id.,'id. núm. 408 Ntra. Sra. del Carmen, 
su patrón Juan Rávago. 
Para Albay, bergantin-goleta núm. 110 Legaspi, 
su capitán D. Pedro M. Cifuentes. 
ara Union, panco núm. 25 Esperanza, su patrón 
Francisco Fontanitia; y de pasageros 1). Juan Be-
nitcs de Lara, Doña Rita 'Jorre y el Inspector de 
obras públicas. 
V I G I A D E MANILA. 
B1P,' 
DIA 8 DB ENERO DE 1859. 
A las cinco de ayer tarde, la atmósfera clara, 
viento y mar calmosos. 
El Corregidor á las cinco y media, viento E . 
flojo y mar llana. 
AI amanecer de hoy la atmósfera nublada, viento 
N'. X. E . flojo y mar llana; y en la esploracion sin 
novedad hasta la distancia de 12 millas. 
£1 (orregidor a las siete de esta mañana, viento 
N. fresco y mar picada. 
A las ocho y cuarto se ha dado á la vela del 
ancladero do la barra para su destino, la goleta 
española nombrada Denia. 
A las doce, la atmósfsra nublada, viento N. N. E , 
galeno y mar llana. 
OBSERVACIONES ATMOSFERICAS DE A Y E R . 
HORAS. 
A las 7 de la m. 
A las 12 del dia. 
A las 4 de la t. 
TERMOMETRO. 
Reau-
mur. 
20 
21 
21 
Centí-
grado. 
25 
26 
26 
Fahren-
heit. 
80 
82 
82 
e na 
E g 
CQ < 
7 6 - 1 0 
76—10 
76—10 
M A T A D E R O D E D U L U M B A Y A N . 
DIA 8 DE ENERO DE 1859. 
— • ^ H . ^ . V . : : : : » ; 56 
Puercos 47 j ^ 
Lechones 2 i 
MATADERO DE ARROCEROS. 
Puercos 4 
Totul de cabeza». 109 
4 
AVISOS. 
Administración general 
DE CORREOS DE FILIPINAS. 
Debiendo empezar á regir desde el dia pri-
mero del présenle mes la nueva tarifa del 
franqueo prévio obligatorio para ¡a corres-
pondencia dirigida a la Península por la na 
de Suez, según 10 dispueslo por el Escmo. Se-
ñor Gobernador general de estas Islas »-n Su 
perior Oecrflc de 9 de Dicii mbre próesimo 
pasado ó virtud de lo prevenido en Reai ór-
den de -17 de Setiembre último; y deseando 
esta Administración evitar en lo posible el que 
por olvido, en les parlicu «res. de aquella 
Superior dispusii icn pudieran quedar deteni-
das sus cartüs por insuficiencia de fianqmo, 
recuerda al público que á contar desde ei 
primer dia de este m<s ya citado, no se darft 
curso á cinta a guno proredente de esta pro-
vincia de Manilii para Espaiia, via de Suez, 
como no se halle franqueada préviamente y por 
medio de ios sellos destinados ai efecto, ton 
arreglo á. ia tarifa siguiente: 
Reales. Plata 
Carlas sencillas hasta cuatro 
adarmes, deben I evar sellos 
• por. va or de 1 » 
Las que escedan de este peso y 
no pasen de ocho adairnes id. 2 » 
Y asi sucesivamente aumentando 
un seiio por cada cuatro adar-
mes mas de peso. 
Para mejor inteligencia de la generalidad 
se advierte que cuatro adarmes constituyen a 
unidad de peso; y un real es la unidad de 
precio; de donde resulta que una caita debe 
franqueársela con tantos reales en selios cuan-
tas veces contenga cuiitro adarmes de peso. E n 
el bien entendido de que por poco que esceda 
de la unidad de peso deberá aüadirsele un 
sello de ó real. Por ejemplo si una carta pesa 
cinco, seis ó siete adarmes deberá llevar dos 
rea es en sellos, como si exactamente tuviese 
ocho adarmes que constituyen la media onza 
de peso. 
Para franquear cartas de muchos portes es 
preferible usar sellos de dos reales con objetu 
de que no sea necesario poner un crecido nú-
mero de ellos. 
Manila i . " de Enero de Í859. El Adminis-
trador genera- interino, Francisco Martin'z i 
Para Batavía, saldrá dentro de 
poco e< bergiintiu hamburgués (.HUISTÍAiN: 
admite flete y pasajeros a precio moderólo 
Eugst-T. Lahharty G ' 2 
Para Macao, saldrá en breve la fra-
gata española E VllGRAlNTE; admite cargd a 
líete y pasagen s, y la despacha 
Tomás B y Castro. 5 
Para Cagayan, saldrán en breve las 
goletas STA. ISABEL y S. |Ü»N.; admiten 
carga a flete y pasag^ros, las despacha 
José M. So'er 5 
Para Iloilo, saldrá el 15 del pre-
sente . el nuevo hergantin-goleta español 
TÜRIA; admite carga y pasajeros para ios 
que tiene buenas comodidades, despachado 
por su propietario Manue' Aldaguer, 3 
Para Cebú, saldrá en breves dias 
el bergantiq-goieta VELARDE, p^ra Leile la 
DOMINGA y pina Albay el bergantín MAR-
TINEZ; reciben carga á flete, y ios despacha 
Francisco RpvfS. 2 
El bergantín español ILOCANO, 
saldrá para A bay rl -10 dei corrienie; admite 
carga á flete, y pasajeros, io despacha 
L Calvo. 2 
Para Cagayan, saldrá el bergantín 
nuevo españoi PAZ y SOLEDAD en toda u se-
mana entrante; admite carga á flete y pasaje-
ros, lo despacha Lucas Aguilar. -i 
Debiendo hacerse á la vela el día 14 
del presente mes con destino a Gadiz a fragata 
española MARGARITA, se ruega a los Sres 
pasajeros tengan la bondad de pres^tar sus 
respectivos pasaportes en la casa de los que 
suscriben, plaza de San Gabriel. 
'A.0 de Enero de 4859 
Smith, Bell y C.» 6 
Snbdelegacion de la Ser-
vidumbre doméstica. 
Los amos de las casas y estabiecimientos 
íle la capital y estramuros, descontarán á sus 
domésticos en el presente mes ei tributo corres 
pondieote á este año. sirviéndose remetirlo á la 
Subdeiegacion en donde se espedirá documento 
que acredite haberlo verificado. 
Sta. Gruz 8 de Enero de í859.s=Marcel¡nn 
Salas. 4 
Subdeiegacion de la Ser-
vidumbre doméstica, , 
Debiendo dar principio á renovar las cartas 
de vecindad de todos los igdividiioa indígenas 
que residen en la capital satisfaciendo al propio 
tiempo el triburto del año actual, se presen-
tarán en esta Subdeiegacion á verificarlo, pues 
de lo contrario les parará perjuicio. 
Sla. Cruz 8 de Enero de ^859.—Marcelino 
Salas. 4 
Pupilos en la calle Nueva núm. 36, 
donde estuvo la funda de ia Asunción: ee 
avisa á los pasajeros recien llegados de Es-
paña que encoaitrarán un esmerado trato. 5 
Gran salón fotográfico 
al estilo de Varis y Londres: en la Escolla, 
casa de dos pisos. 
M. Augusto Elzinger, tiene el honor de anunciar 
que á consecuencia do la numerosa concurrencia ha 
sido obligado reconstruir su galería de cristal, ha-
ciéndola bastmitp" espaciosa para poder trabujar con 
dos maquinas a la \ez.—También hac^ saber que 
acaba de recibir por el último corren, una inmensa 
variedad de caadros, elegantes encages; cajitas al 
estilo americano, dn la mas última moda y de las 
mas reputadas fabricas de París, vistas Stereoscú-
picas con sus respectivas maquinas y otras muchas 
elegancias que sería muy largo enumerar. 
Pudienilo asegurar á sus numerosos favorecedores 
que se encargara con mucho mas prontitud « sa-
tisfacer los pedidos de retratos etc. etc. 
sobre papel 
id. de cera 
sobre cristales. 
AMBOTIP( S de todos los tamaños y clases. 
También se propone retratar con perfección a 
cualquier persona después de muerto en sus propias 
casas á precios cómodos. 
Vistas de casas, edificios etc. etc. 
Antes de la salida de cada correo podrí» también 
hacer con elegancia retratos en tarjetas, pura 
poder mandar a Kuropa dentro de las cartas. 
Hay en dicho establecimiento para vender á pre-
cios cómodos una gran colección de láminas y 
vistas Stereoscópicas. 
NOTA.—Ha recibido varias muestras del famoso 
Stereóseopo que con su movimient» presenta 24 
láminas. 
E l gran salón fotográfico está abierto al público 
desde el 6 del actual. 3^ 
Retratos fotográficos. 
En el eslabiecimiento f-dografico de la eajuj 
de Jólo, Sti ejecutan retratos, sobre papel 
cristal ó placa. 
RETRATOS ESTEREOSCÓPICOS 
en papel y cristal, ambotipos senci ios o do-
b es, copias de cuadros daguerreotipos etc. 
vistas y retratos tarjetas. 
Se ofrece al púb ico un bonito surtido de 
cajas de lujo para retratos de mucho gusto, 
y á los retratos de. tnda clase se da ei co-
orido á precias módicos 
Calle de Jólo, la casa junta al cuartel d 
S'gmidad Púbjca. .7 
El que suscribe acaba de descu-
brir un nuevo piocedimr nto de dorar, pa-
lear, hacer esmaltes sobre meta'es, dibujar 
oro sobre p ata y gravar láminas sobre bnm-
ces, acern, fierro, mármol, compi'Wan con las 
obras de los mas acn dilados de París, rj 
cutand" con mucha prontitud las laminas 
üarantiza las obras de platear y dorar nljr 
cinco ^ñ"S. 
El establecimiento se hada en la fábrica d 
árpas iíé Francisco Veiasco y herm inns. Cal e 
de S. Jacinto num. 2. 
Carlos Woud 
Se admite uno ó dos pupilos en 
S. Vic nte casa núm. 2 a l<i derecha, vinien io 
de S Jacinto. 6 
Taller de marmolería de Don Do-
ming'» üoúat en ei ónliguo eslabltcimieni 
de: finado Sr Canals, en Arroctros 
Se hacen (pesas de altares y retab ns, pilas 
bautismales, aguamaniles y lavamanos, uií»u-
soieos. panteones, lapidas de todas ciases de-
corabas y sencillas, lab eros para toda clas< 
de mesas: y se encarga de todo lo concer-
niente al ramo de marmolería. 2 
Habiéndose fugado de ia casa de 
sus 2tmos una mora üe Baianguiugui, llamada 
Adelaida de la Victoria, de edad de 17 hños, 
de estatura baja, algo picada de viruelas, habla 
el castellano y taga o bastante bien y finalmente 
ella dice ser de Zamboanga; se suplica á la 
peisona que sepa su paradero se sirva d r 
aviso á la casa núm. de la calle R<al de 
Manila ó en la calzada de S. Sebastian pega-la 
a puente, donde se le darán las gracias ó una 
buena gratificación. -I 
Los que suscriben giran letras so-
bre Londres y iVladiid peg-bies en todas uis 
provincias de España por cantidades y plazos 
que acomoden á los tomadores 
Descuentan letras y pagarés de comercio 
de firmas conocidas, en 'os términos siguientes: 
No escediendo el plazo de 
43 dias. . . . , á 
Pasando de 45 hasta 90 o á 
D « 9 0 » 120 B á 
Y en las prórrogas ó reno-
vaciones. . . . . á 9 pg » 
Reciben cantidades en depósito y cuentas 
corrientes de cien pesos á mas, abonando 
intereses á razón de 4 pS anual las paga-
bles á la vista, de modo que los dueiVs 
puedan recojerios el dia que les acomide 
y á S pS anual las que son de p^ azo deter-
minado, ó pagables con 15 dias de prévio 
aviso. 
J. M Tuason y C 5 1 
J . J . BischofT, relojero, tiene el ho-
nor de anunciar al público de estas Is as que 
se ha establecido provisionalmente en casa dei 
Sr. Roulhier, plaza S Gabriel, para hacer 
toda clase de composiciones de reloj< s ingleses, 
franceses y suizos, que nada tendrán que de-
sear por la prontitud, asi como por la garantía 
de su obra. ; | 
6 p § 
7 p § 
8 p § 
anual 
o 
ALQUILERES, 
Se alquilan una sala y un cuarto 
CD la calle Real núm. -f9, 2 
COMPRAS Y VENTAS. 
Botica de l). Jacobo Zobel. 
Manila. 
ESENCIA ETERIÍA BALSAMICA. 
L a falta de ejercicio suele producir varios doln-
ros que se pueden curar haciendo uso de las fric-
ciones con esta esenci» al levantarse y acqstarse. 
De esta manera ha sido empleada por el docior 
Dupuytren, primer cirujano del Rey, para aliviar 
los dolores. 
En las congestiones celébrales y dolores de ca-
beza, un pediluvio muy caliente con inedia libra 
do mostaza en polvo, dos puñados do sal común, 
media limeta do vinagre, una cantMad suficiente de 
agua, aromatizada con medio frasco de esencia, calma 
la irritación,^ precave de las apoplejías fulminantes. 
En los resfriados y catarros, conviene calentar la 
esencia para refregarse con ella las plantas de los 
p¡ s, envolviéndolos después con paños de franela 
ú otra lana, a! tiempo de meterse en la cama. En-
tónce» se restablece la traspiración. 
Unos cabezales de ¡franela ó algodón empapados 
con esta esencia cali' nte, y aplicados a la parte 
atacada de d.olores reumáticos, los disipan y pre-
caven de sus funestas consecuencias, fortificando el 
tejido de los órganos. De este modo la empleaba 
el ductor Pinol. 
Algunos médicos y cirujanos han empleado con 
feliz éxito la dosis de una cucharada en un vaso 
de agua azucarada, en los casos en que está indi-
cado el uso del vino de Quina. E l doctor, Jeanroi 
habia observado que una cucharada, en igual can-
tidad de agua, neutraliza las viscosidades pituitosas. 
üna botella de esta esencia vertida en un baño, 
aunque sea de agua mineral, y dándose fricciones 
después, ha curado á muchas personas do enferme-
dades crónicas y nervi-.sas. Tal vez puedo aun 
suplir en lugar do baños. Conviene según las cir-
cunstancias modificarla con agua de malvavisco, 
principHlmente cuando se dan las fricciones a los 
niño» cacoquimicos. 
En 150 pesos plata se vende en el 
sitin del Trozo una bonita casa inu> propia 
para vacaciones que reditúa 7 ps. m- n^ual. s, 
'lebiendo pagar el que a compre I peso men-
sua por el solar, que pert-nece á otro duefio. 
También se vende sumamente barata un 
'•rafia americana pop pescante, y en muy buen 
estado, la cual puede usarse. é^ .Q uno ó do-
CAbaUos —En ia cabe de S. Jacinto núm. ^ 
establecimiento de carruages de a quiier, darán 
razón. 5 
En la calle de Legaspi nún. 6, se 
vende una carretela con pescaoSé •! tumiia 
con pareja ó sin d a ; cuafir-1 sinóptico de a 
leiiyu-i caste iana, y varios muebn-s, tndu á 
prerio^ sunr ni' nle equiMivos 3 
En la calle de S. Jacinto, Alcaldía 
itiayóf 2Í tt, se vemle una pareja ifó tati'é Mí-
en buenas carnes diestro al pescante, jóvenes 
y sin res-ibio a guno; el que quiera comprar os 
se dan aprueba. 5 
A los recien ¡legados, 
En el almacén de rnueb^s calle de ia Sol-
lana núm. 3, ln>y lisios y barnizadns ealn s, 
sillas, columpins, mesbS y todo lo ilemas dnn-
cerniente al ajuar díf una casa, a piiéfcios 
sumamente módicos y equitativos 2 
Calzado» 
De venta en el almacén de la calle di 
Anioague casa núm 5 
Bolitas elásticos todo charol , . S 4 2 
Id. id. chagrin y charol . A » 
Id. id . salen y charol . . 5 0 
Bolitas para señoras de salen con 
tapas Á 6 
Id. id. id. con tacón . . -I C 
Id . id. id. charol y lapa . 2 » 
Id id, cabritilla y tacón . 2 A 
Id . id colombiano y cordón. 1 í 
Id id. colombiano y elástico -I 6 
Fábrica de carruages 
calle de Palacio núm. 75. 
Se v. nde un eanu.ig.-b' ina, nuevo cm 
tod^s sus adnrnos y molduras de plata, con-
cluido con l"ilo gusto ' O 450 pesos. 4 
En el Antiguo almacén del Sol á 
a entrada de la erne de Jo o en Binundo, se 
despacha. 
Burdeos, Pauillac. S.'Esteban y S. JuÜan á 
ps. la Ci-ja oe ^ botellas. 
I d . Choteón Leoville, Larose á 3 ps. id. 
I d . blanco Saulerne á 3 4|2 ps. i d . 
Champaña d 12 ps. -14 y ^3 la caja. 
Coñac a 7 ps 9 y -10 la caja. 
Frutas en su jugo é -12 rs. y á 0 ÍS. el frasco 
Jamones dt China frescos y recien llegados. 2 
Imprenta 
DE BA\II I \EZ Y GIRAUDIER. 
En este establecimiento se acaba de recibir 
el mas competo y elefante surtido de pa-
peles para escribir y de impresiones que ha 
gado á ¡Mani a. 
Los hay blancos satinados superfino, azu 
i d . i d , b ancos rayados para los perezosos 
azul i d i d . , biancos fino y con cuadritns para 
el istmo; papeles fantasía para tscribir, en 
ajilas elegantes y comp etamenle dif rentes 
todas las cajas; papeles rayados para facturas 
etc". etc.: libios rayad'-s para cuentas. 
Desde esta fecha se venderán pi-
lones oe azúcar refinada en su misma f-ibuca 
sita en Tanduay, á razón de % de real U 
libra en moneda que no requiera cambio. 
Binondo 1 0 Enero 1859 — Aguirre y C.a 
En la calle de Anioague núm. 47, 
se \enden pío lotes grandes y pi qmüus <"0g-
nacs, vinos de Burdeos, latas de todas clasts, 
etc., á precios muy bajos. 
Los que suscriben com-
)ra! piala ai 11 1/2 p ^ 
1 V 
por ffiavor. 
lUajíO & C o 
Puesto público de cambio 
[)K MONEDAS. 
Situado en ¡a Eicolta, fábrica de Jahonei 
Uoy se compran o i¿a8 á $ 14-1 real. 
Se vpodor á S 14-4 rs. 
Cambio de monedas» 
Calle de Anioague núm. 3. 
lloy se coinprdL ouzaa a $ 14-1 real. 
Se vemdeo a S 14-4 rg. 
Járcia de abacá por vapor 
de la nueva cordelería de Guadalupe. 
L s Tenue mu> buenas y por mayor e" que 
>uscribe propietario de dicha fabrica en su 
asa contigua a la ig1'sia de San Miguel. 
José B R' xas. 
Almacén del Ancla 
en la Escolta. 
En dicho a lm.cn hay 'le venta cerveza 
blanca y negra de calidad inmejorable, quesos 
de bola y de plato, jamones de Besfada del 
Norte y de China. 
A los tintoreros y espor-
Indares de linlarron. 
Ue éste arlícu!o, hay una partida de 300 t ¡ -
n jas de superior ca ida'l de la Liguna, que 
se dá en men- s del precio corriente en la plaza, 
casa núm. HüO de la calle Real de Sla. Cruz. 
En la misma se encuentra también un carruaje 
le muelles que se dará al comprador casi 
r g'ado. 
D U L C E D E P A I U S . 
Ha legado via del Istmo una partida de dul-
ces franceses en cajilas de mucho lujo de 
liferent s ciase», se venden en el almacén del 
Vuela en la Ex-oU-i. 
Se vende 600 sacos trigo de Ben-
ga Fin í iw UirloTOM ll > C * 
Se venden pipas vacías para aguada: 
iis< o té I" to ie i O J honeS. 
Se venden dos parejas de gran 
Irole en a ca e cH A'Zo|.t>p mun 4 
En el almacén de los Marinos en 
I Mina ion, se vende arrvz ordinario á \k rea-
es cavan. 
Papas de Benguet superi. r: alma-
cén de la Esmera da Escrita, y a inac-n de la 
En-tuna. Manila 
Se venden pipas vacías para aguada 
le u dos t m ñus Smiib, l< > C 4 
Onzas españolas, se venden á 4 
reai-s p ata de premio en e camoio de mo-
oedas. cane de Anioague CHSH núm 3. 
Papas de China muy frescas, man-
t quiiu) de F -iiides a 4 y (i d ales la ibra, Se 
iesp-cha en el almacén del Lucero calle RéW 
di- Main a núm 46. 42 
Gran rebaja en los precios de las 
v tg .ntes CitJítbH de du ees > c<míU« s de l'arís, 
igua t s a ¡as qu* se sirvieron en ei bautismo 
de S A. I el Príncipe de Argelia. 
Se venden < n los pisos a'tos del almacén 
de la Aurora é la bajada del puente grande, 
a los precios siguimlts: por caja 1 peso, 42 
reales, 2 ps., 20 rs., 5 y 4 ps en moneda 
que no ecsija cambio. 
Se vende una partida de cacao de 
Guayaquil negado por la barca española Sola. 
Find ay, Bichardsen y C a 
Papas de China las primeras que 
llegan este bfio muy b ancas \ muy frescas se 
despacha en el «Imacen de Anca en la Escolla. 
Pianos verticales acabados de lle-
gar por ia bbfrcú esp-nioia f a : , se venden por 
Find i y Bich^-rdson v C 
Damajuanas de una arroba, se 
ci mpran á peso, en e^  almacén de vinos calle 
de Anleague núm. 3. 
Se venden 50 macetas con plantas 
bonitas y Vbiiódas a un peso l< mando todas 
y á 2 ps. escejidas; 9 pedestales á 2 ps ; 2 
tinas de baho ia una en 40 ps. y la otra en 
8 ps. En ia calle Real de ^smphloc y barrio 
de S. Antón, casa de balcones riarén razón. 2 
Se vende un hermoso caballo de 
montar de estraordinaria aizada en la calle de 
Palacio núm. 6. 2 
Fábrica de velas de cera 
situada en la Escolta en la de jabones. 
Candelas de ias llamadas de á medio real 
con una y media onza de peso 20 por un peso; 
id. de las llamadas de á real, 10 por un peso; 
por quintales según la calidad de la cera y 
ei precio de la misma en el mercado. 
Los que suscrihi-n hacen quincenalmenle 
una imprcsiim á parte en papel de caria», 
(ta la revista mercanlil que se pnblica eo 
«slo periódica lod. s Ni s-Uidas del correo. 
Las personas que défeeéh procurtrse al^d'.as, 
hallaran de venia cu esla impreula ú 
1/2 real ejempUr. 
liamirez y Giraudter. 
MANILA: 
Imprenta de Ramírez y Giraudier, Editores 
responsables. 
